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-¡Oh! De antemano sabía lo que me inas a responder 
-exclamó Felipe.-Y dime, ¿por qué es imposible en la 
actualidad? Dios me da paciencia para escucharte, y te 
escucho ... 

-Pero, ¿cómo quieres que yo, confidente y amigo del 
duque Alejandro, me case con la hija del hombre que des­
de hace tres años conspira abiertamente contra él; que 
desde que ocupa el trono, es decir, desde hace próx~ma­
mente seis años, ha intentado dos veces hacerlo asesmar, 
y que, desterrado de Florencia y puesta a precio su cabeza, 
vuelve esta noche a ella para intentar problablemente al­
guna locura del mismo género? Porque yo llamo locura 

. a toda tentativa de conspiración que aborta; triunfa, y 
entonces daré .el nombre de sabiduría a lo que llamo 
ahora locura. ¡Casarme yo con tu hija! ¡Casarme con Luisa 
Strozzi! ... ¡Necesitaría estar loco! 

-¡Oh, Dios mío, Dios mío!-exclamó Felipe,-¿qué 
me tienes reservado? ... Sin embargo, lo tendré todo pre­
sente. -Y dirigiéndose al joven, añadió:-No hace mucho 
que has invocado mi memoria, y ya has visto que me ha 
sido fiel; deja que a mi vez invoque la tuya. 

-Te advierto que muchas cosas las he olvidado, 
Strozzi. 

-Sin embargo, debes acordarte de algunas, como, 
por ejemplo, de los consejos que te daba tu padre cuando 
eras adolescente, y de las promesas que, siendo joven, 
hiciste a tu patria. 

-Continúa, luego te contestaré. 
-Lorenzo-siguió diciendo el anciano,-¿es posible 

que hayas cambiado hasta el extremo de que no quede en 
ti nada de lo que fuiste? ¿ Que lo pTesente haya disipado 
tan pronto las promesas de lo pasado'! ¿Es posible que el 
admirador de Savonarola se haya convertido en tercero 
y en adulador de un Médicis ... bastardo? 

-Continúa, continúa-repitió el joven; -tomo nota 
de todas tus palabras para responder a ellas. 

--¿Es posible- prosiguió Strozzi,-que quien a los 
diez y nueve años compuso la tragedia Bruto, cinco años 
más tarde desempeñe el papel de Narciso en la corte de 
Nerón?... · , 

- O de Otón. 
· -No, eso no es posible, ¿verdad? 
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,-Sí que lo es-_contestó con amargura· el joven._ 
-1 odo lo que has d!cho es cie_rto ... Mas ya que desente­
rramos lo pasado, deJa que a mi vez me explique . Q · , 
h . . . ··• t., men 

a opr.~mido a Florencia? Clemente VII. ¿Quién por dos 
veces se os ha ofrecido para asesinar a Clemente VII 

11 
. , pese 

a ser_ papa y a amarse mi protector? Yo ... ¿Qúién no ha 
quendo escucharn:~, diciéndome: <<Mata, pero te dejamos 
toda la. respo~sa~~hdad del crimen?>> Vosotros ... Cuando 
Flor~n~ia se-:rmdio después de ser sitiada; cuando todos 

. con~?meron .. en que sólo u_1: Médicis podía imperar en ella,. 
¿~men os diJo: <<Yo soy hiJo de Pedro Francisco de Médi­
c1s, dos veces sobrino de Lorenzo, hermano de Cosme h" 
de M ' S d · · · , iJo ana º. anm, muJer de sabiduría y prudencia ejem-
plar~s, Y os ~uro por mi h?nor que la república será Pesta­
blecida?1> ¡Yo!... Y por qmen soy que la habría restableci­
do. Pero no ... Vosotros preferisteis el hijq_ de una morisca 
un b~s~ardo.de la rai:na primogénita; y digo de la rama pri~ 

. m,~gemta P,orque ~i vos~tros, ni su misma madre, sa­
be1s de qmen es hIJO Ale3andro, si de Lorenzo de Urbi­
no, d~ Clemente VII o de_ un. mulet~r?. Fué preferido por 
vo_soti os, vosotros lo elegisteis, le hicisteis la corte, tú el 
pnmero, Strozzi, abandonándome a mí que nada teníais 
que echarme en rostro. 

,Lorenzo miró un momento a Felipe, y después conti­
nuo: 

-Como Y.º era endeble y afeminado, me llamasteis, 
unos, Lorencito, y otros, Lorenzuelo; hicisteis correr la 
voz de que yo había tenido torpes complacencias con Cle­
m~nte VII, y no pudiendo decir más de mí, me calumnias­
tei~. Pa~a que vosoti:os os separaseis del duque Alejandro, 
fue preciso ~u.e el primer gonfaloniero, Carducci, que Ber­
~ardo. Cashghone y otros cuatro magistrados, muriesen 
de.capitados; que el segundo gonfaloniero, Rafael Girola­
mi, fuese encerrado en la ciudadela de Pisa, donde pereció 
envenenado; que el predicador Benito de Forano fuese 
entrega?º a Clemente VII, que lo sepultó en el castillo 
de Sant Angelo, donde el hambre acabó con él· que el her-
mano Z ' b · · ' ' . acana~, que, aJo el disfraz de campesino, lograra 
ev~dirse, muriese en Perusa no se sabe cómo, pero des­
pues .de habe~·se postr~do de hinojos a los pies del papa. 
}{~ sido preciso que Ciento cincuenta de los más dicrnos 
e Ilustres hijos de Florencia saliesen desterrados de la \iu-

1 
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dad; que se encargase a doce ciudadanos~ y tú entre ello~, 
la reorganización del Est~do de Floren~1a, pues, ya na~;e 
se acordaba de la república de Florencia... Fue tamb1en 
preciso que la junta de los Doce diese al trast~ c?n el gon­
faloniero de justicia y con la Señoría, y prohibiese r_esta­
blecer en lo sucesivo la magistratura que por espac10 de 
doscientos cincuenta años había administrado con tanta 
gloria. Asimismo fué preciso que el nuevo duque se ro~ea-
se de soldados extranjeros y nombrase a un extran~ero 
también, Alejandro Vitelli, jefe d~ aquéllo~, y al traidor 
Guicciardini gobernador de Boloma. Del mismo modo ha 
sido menester que el duque, de acuerdo con ~l papa, enve-

. nenara en Itri al cardenal Hipólito de Médicis, su herma!1o 
mayor; que se casase con la hija de Ca:los ':, Marg_anta 
de Austria, y que, no obstante este matnmomo, co~tmua­
ra en sus escándalos y deshonrara los conventos mas san­
tos y las familias más nobles de Florencia... Ent?nces, 
~uando vi que únicamente se prosperab_a por el camn~o de 
la bajeza, de la lisonja y de la corrupción; cuand~ VI que 
todo espíritu recto, todo corazó~ noble ei:a olvidado o 
menospreciado, regresé a Florencia y me hice cor~esano, 
esclavo, amigo y compañero de orgía del duque Ale3andr~; 
y si no he logrado ser el primero en gloria, i_ne _he converti-
do en el segundo en oprobio ... ¿No calcule bien? . . 

-¡Lorenzo! ¡Lorenzo! ¿
1

Será cie!to _lo que al_gunos di­
cen en voz baja?-exclarno Strozzi asiendo al 3oven por 
un brazo y esforzándose en leer en sus ojos a pesar de la 
-0bscuridad. 

-¿Qué dicen algunos?-preguntó Lorenzo. 
-Dicen que, como el primer Bruto, te_ finges tonto, 

pero que, como él, cada noche _besas la tierra, nuestra 
madre común, pidiendo a tu patna que te perdone la apa: 
riencia en gracia a la realidad... Pues bien, Lorenz~, s1 
así es, la hora de arrojar la máscara, de trocar los atribu­
tos del bufón por el puñal del republicano, halle_gado_. ~un 
hay corona para Harmodio y palmas para Anstogiton .. , 
Pero el tiempo apremia: si quieres tomar parte en la gran· 
diosa obra que se está preparando, date prisa, pues pasa• 
<lo mañana, quizá mañana mismo, sería demasiado tarde. 
.Para ser nuevamente Lorenzo,- te queda mucho que ha· 
cer ... Pues bien, yo asumo toda la responsabilid~d de tu 
pasado, y lo convierto en aureola para lo vemdero; te 
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ª?ro nuestras filas,. te dejo el sitio que ocupo. Somos tres­
cientos que hemos jurado libertar a Florencia o morir en 
la demanda; ponte.ª nuestra cabeza, sé nuestro jefe, guía­
nos, Y yo sere el pnmero en dar a los demás el ejemplo de 
la obediencia. . 

-¿Sabes que se te ha ocurrido una idea maravillosa 
Strozzi? :-exclamó Lorenzo prorrumpiendo en una ruido: 
s~ carcaJada.-¿Es a mí, rey de la fiesta, príncipe de los 
d1as alegres .Y de las noches de locura, a quien vienes a 
proponer la Jefatura de una conspiración sombría trama-

. da e~ las tinieblas a semejanza de la de Catilina, ~on jura­
mentos ~utuos hechos sobre un puñal, y sangre. bebida 
en un.a mISma copa? ... ¡Bah!... Cuando esté bastante loco 
para met~rme en una conspiración, lo haré de una manera 
menos triste y formal, haré lo que Fiesco, por ejemplo,. 
~xceptuando la coraza, para no ahogarme si caigo en el 
agu~. ~demás, ¡c_omo los que se exponen por tu magnífica 
república florentina son tan bien recompensados! ¡Como 
es una madre tan cariñosa para sus hijos, una amante tan 

. ~el a sus amadores! ... Rival de Atenas, de todo se ha sen­
tido celosa, aun de la ingratitud de su modelo para con 
sus más ilustres _ciudadanos. Contemos los que su Báratro 
se ha tragado, sm que, como el golfo de Decio se cerrase­
s~bre su abnegación ... En primer lugar los Pazri que pre­
Vl~ndo lo f_uturo, quisieron cortar el mal en su' raíz, y a. 
qmenes deJasteis vosotros que los ahorcaran del balcón 
del Palacio ~,ntiguo... Savonarola, el Licurgo cristiano,. 
que se empeno en daros una república comparada con la 
que Platón había soñado, era una escuela de escándalo 
Y de cor~upción, y al que dejasteis quemar en la plaza 
~el _Palac10 de la Señoría; y, finalmente, Dante de Cas­
tigli?ne, romano del tiempo de los Gracos, extraviado en 
medio_ de nuestra edad moderna, el cual fué envenenado 
en Itr~ con consentirni_ento vuestro ... Soga, pira, veneno, 
he ah1 lo que Florencia, vuestra magnífica Florencia re­
serva~ los que por ella se sacrifican ... Gracias ... No, Felipe 
1~ me1or es no conspira~, créeme; pero de hacerlo, es pre: 
c1so que _lo h_agas solo, sm qu~ lo ~epa ni siquiera tu gorro 
~e dorrr_u_r, sm qu~ tu mano 1z9merda se entere; conspira 
sm aUXIlio de arrugo alguno, sm confidentes; únicamente 
de este_ 1_nodo, si no sueña~ en voz alta, tendrás algunas 
probab1hdades de consegmr lo que te_ propusieres. ¡Dices. 
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que te substituya, que sea vuestro jefe, que coseche para 
mí solo la honra de la empresa!... ¿ Quieres que te diga, 
insensato, de qué modo terminará tu conspiración? Antes 
de veinticuatro horas estaréis todos en la cárcel. Acabáis 
de entrar en Florencia, apenas hace dos horas que habéis 
atravesado sus puertas, y ya uno de los vuestros está muer­
to, y otro herido, y han circulado las órdenes para que 
se os prenda a todos. Créeme, Felipe: sigue un buen con­
sejo ... un loco a veces acierta a darlos: vuelve sobre tus 
pasos, sal por la puerta que te ha dado entrada, enciérrate 
en tu fortaleza de Montereggione, baja los rastrillos, alza 
los puentes levadizos, y espera ... 

-¿ Y qué quieres que espere? 
-¡Qué sé yo!... Tal vez un día, una tarde, una nocJie, 

cuando menos lo esperes, oigas estas palabras libertado­
ras: <<¡El duque Alejandro ha muerto!>> 

-,Estoy de desgracia -exclamó Strozzi. -Contaba pe­
dirte tres cosas, de las cuales ya me has negado dos; sin 
embargo, confío en que me concederás la tercera. 

-Si es más cuerda que las dos primeras, de todo co-
razón. 

-La última que te pido-dijo Strozzi desenvainando 
su acero, -es que sin demora me des satisfacción de tus 
ofensas, de tu negativa y de tus consejos. 

-Lo que es ahora, pobre amigo mío, estás loco de re• 
mate-exclamó el joven.-¿Es a mí, a Lorencito, a quien 
propones un duelo? ¿Acaso me bato yo? ¿No es cosa con­
venida, declarada y reconocida que no tengo fuerza para 
levantar una espada y que al ver una gota de sangre me 
desmayo? ¿Ignoras, acaso, que soy muy cobarde? Creía 
que era más conocido desde que Florencia pregona mi 
panegírico a toda Italia y ésta al mundo entero ... Gracias, 
Strozzi; has titubeado entre Florencia y yo, y únicamente 
tú podías concederme semejante honor. 

- Tienes razón -exclamó el anciano, -eres un infame, 
un cobarde, y eres indigno de morir a manos de un hom­
bre como yo ... ¡Vete! Ya nada te pido ... ¡Vete! y queja• , 
más oiga hablar de ti... ¡Vete! Ya nada espero de ti, úni· 
camente espero en Dios ... ¡Vete! 

-En hora buena-replicó Lorenzo sonriéndose;-por 
fin has entrado en razón ... Adiós, Strozzi. 

-1Adiósl-dijo Felipe. 

... 

U:S-A xocm: EX FL()REXCIA ~~ 
El · 2oa 
, Joven se alejó por la calle del 0·1 . 

pues desaparecía en la obsc ·a d I uv10, y poco dcs-
st . Ufl a . 

rozz1 miró a su alrededor c . b 
Miguel, concluida su oración esia~~ !~ pu_scasela algui~n. 
de la calle de la Cloaca. , ie en a esqmna 

_f ig?ell ¡Miguel!-:lamó el anciano. 
<lose ani:~~~~~~i. monsenor-respondió Miguel presentún. 

-¿yes aqu~l hombre que se va ... allá abaJ·o• 
-S1, monscnor. ' 
-~ues bien, si aquel hombre vive aún ma -~: ~~:.~.ª' por la tarde estaremos perdidos. Está :~~:r:ii 

-¿ Cuál es su nombre? 
-Lorencito. 
-¡Lorencitol-exclamó M' 1· f . 

que? Estad t. ·1 - igue_,-¿el avonto del du-
1 anqm o, senor, morirá. • 

-Perfectamente ... Vete y no vuel 
ante mí sino para decirme q' ue ha d . vdasda pr~se_ntarte 

Y 1· h eJa o e eX'.1sbr 
e ic as estas palabras, el anciano ind' ó .. 

que podía marcharse. ic a su esbirro 
Miguel se alejó. 
Strozzi, al quedar solo acercóse a d 

con el acero desenvainado~ la casita fI~:u:a ame?te y 
ent~eabierta puerta como para· entr;r. empuJar la 
rápidamente de resolución en vez de e'rn.pe~o cambiando 
la cerró, murmurando ent;e dientes: puJar la puerta, 

-No, e~ta noche no ... mañana; hoy, la mataría 
y se aleJó a su vez, internándose en el dédalo de . 11 

que se cruz~n entre la plaza de la Santa C l ca es 
Damas. ruz Y a de las 

IV 

EL PALACIO RICCARDI 

Ahora, amable lector suplícote d 
gtobo aerostático a que t; he hecho sil>~~ escrnn~as . ?el 
tome por la_ c_alle Anc?a, entres conmigo 'e~ it;~f~~re;­

. dos me el_ Vze! o, conoc~do en la actualidad con el n ob e 
e palac10 R1ccardi. om re 

Digamos dos palabras acerca d l e aue hizo construir 
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tan suntuosa morada, y otras dos respecto del gran linaje 
de los Médicis, dividido en dos ramas, la primogénita y la 
segunda, las cuales sólo tenlan en Florencia tres represen• 
tantes. 

La rama primogénita estaba rep~sentada poi el du-
que Alejandro VI, hijo de aquel Julio II de quien Miguel 
Angel esculpió el busto conocido bajo el nombre de El 
Pensativo, o de Clemente VII, o de un muletero, pues ya 
hemos dicho que ni su madre misma, cortesana morisca, 
sabía de quién era hijo Alejandro. 

Representaban la segunda rama,Lorencito, que hemos 
presentado a nuestros lectores en el capítulo anterior, y 
Cosme, que sucedió lu~go a Alejandro bajo el nombre 
de Cosme I, y al que la historia apellida el Tiberio floren-
tino. 

Comencemos por Cosme, aunque invirtamos e1 orden 
de primogenitura, pues nos será más cómodo acabar por 
Lorenzo. 

Pero-hablemos primero del palacio Riccardi y de quien 
los construyó, es decir, de Cosme el Viejo a quien Florencia 
desterró dos veces y acabó por llamarle Padre de la patria. 

Cosme era hijo de un Juan de Médicis, acerca del cual 
Maquiavelo dijo lo siguiente: 

«Juan de Médicis fué misericordioso en todo. No sólo 
hacia limosna a cuantos se la pedían, sino que socorría 
las necesidades de los que no se la pedían. A sus conduda­
danos les quería a todos por un igual, ensalzando a los 
buenos y compadeciendo a los malos. Jamás solicitó hono­
res, y los tuvo todos; jamás fué a palacio sin que lo llama­
sen, y a él era llamado para todos los.asuntos importantes. 
Acordábase de los hombres en su desgracia, y les ayudaba 
a sobrellevar su prosperidad. En medio de la rapiña uni• 
versal, jamás tomó su parte de los bienes del Estado; y si 
puso la mano en el tesoro público, fué para aumentarlo. 
Afable con todos los magistrados, el cielo le dió en elocuen­
cia lo que le negó en sabiduría, y aunque a primera vista 
parecía melancólico, pronto se echaba de ver que era ex­
pansivo y alegre.>> 

Aquel gran ciudadano, padre de Cosme y de Lorenzo 
el Viejo, fué elegido dos veces preciso, una gonfaloniero, 
otra de los Diez de la guerra, y, además, embajador en 
las cortes de Ladislao, rey de Hungría, del papa Alejan-
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, dro v, y en 1a república de Génova; llevó a feliz termi­
nación cuantas comisiones se le encargaron, y fué tan 
prudente y leal en el manejo de tan arduos asuntos, que 
logró ver . acrecentado su poder ante los grandes y su 
popularidad entre los humildes. 

Juan de Méd~cis murió a fines de febrero de 1428, en• 
terrándose su cadáver en la basílica de San Lorenzo, una 
d~ las obras maestras de Felipe Brunelleschi, que treinta 
anos más tarde debía inmortalizarse con la cúpula de 
Florencia. 

Tres mil florines de oro coslaron a Cosme y Lorenzo 
los fu~erales de Juan, cuyo cadáver fué acompañado hasta 
su _última morada por veintiocho parientes y cuantos em­
baJ adores se hallaban a la sazón en Florencia. 
. Y a hemos dicho, y lo repetimos para mayor inteligen• 

e1a de lo que vamos a relatar, que a partir desde Cosme y 
Lo_r~n~o, hijos de_ ~u_an, se opera en la genealogía de los 
Med1c1s la gran div1s1ón que prepara protectores a las ar­
tes y soberanos a Toscana. 

. La ~ama primogénita, gloriosa en tiempo de la Repú­
blica, sigue prosperando con Cosme el Viejo, y de ella 
salen Lorenz~ el Magnífico y el duque Alejandro. La rama 
segunda se aparta de la primogénita, y gloriosa en la gu&­
rra y en el principado, da vida a Juan de las Bandas N&­
gras y a Cosme I. 

Cosme el Viejo nació en una de esas épocas felices en 
que en una nación todo tiende a desenvolverse a la vez 
Y en que al hombre de inteligencia privilegiada le es fácil 
en?ontrar la manera de engrandecerse. Con él nació la 
brillante era de la república florentina; las artes brotaban 
de to~as _parles: sus iglesias eran construidas por Brune­
llesch1, sus estatuas las esculpía Donatello, sus pórticos 
eran la?rados por Orcagna, y sus capillas pintadas por 
~,as~cc10; y al. paso que las artes, avanzaba la prosperidad 
publica, convirtiendo la Toscana, situada entre la Lom­
hardía, los Esta?os Pontificios y la república veneciana, 
no sólo en la nación más poderosa, sino también en la más 
feliz de Italia. 
. Nacido inmensamente rico, Cosme casi d11p1icó sus 

r~quezas, de ~odo_ que sin ser más que ciudadano, ad qui­
. r16 poderoso mfluJo. Colocado fuera del Gobierno, jamás 
le atacó, pero tampoco le halagó. Si aquél llevaba buen ca-

110Ro1A.-17 
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mino limitábase a decir: <<Bien», y si se desviaba de la 
buen~ senda, decía: <'Mal>>; aprobación o desaprobadón 
que asumían capi1 al irr portancia. . . 

De modo que, si Cosme no era aún el Jefe del Gob1~r~~' 
era su censor, que aun es más, por lo que no será ~1ficll 
comprender la terrible tempestad que contra seme3an!e 
hombre debía acumularse secretamente. Cosme la ve1a 
iniciarse y la oía rugir; pero entregado en cuerpo y alm~ 
a la gran labor que ocultaba sus grandes proyectos, m 
siquiera volvía los ojos hacia el ~itio en que la t~rmenta 
se formaba. Al contrario, en med10 del mayor sosiego ha­
cía dar la última mano a la capilla de San Lorenzo, que 
su padre había comenzado, construir la iglesia d~l conven­
to de-Dominicos de San Marcos y el Monasteno de San 
Frediano, y, finalmente, echar los cimientos del herm~so 
palacio de la calle Ancha, en el cual nos hallamos. Lo úmco 
que Cosme hacía, cuando sus enemigos le amenazaban 
demasiado abiertamente, era trasladarse a Mug~llo, cuna 
de su familia, haciendo construir, para matar sus ocios, 
los conventos de Bosco y de San Francisco; después re­
gresaba a la ciudad so pretexto de dar una mirada a su 
capilla del noviciado de los padres de la Santa Cruz y del 
convento de los Angeles de los Camaldulenses; y cuando 
era nuevamente amenazado, abandon,aba otra vez la ciu­
dad, para ir a apresurar las obras de sus quintas de Careg­
gi, Caffagiolo, Fresoti y Trebbio, fundaba en Jerusalén ~n 
hospital para los peregrinos pobres, volviendo a Florencia 
para ver en qué estado se hallaba su hermoso palacio de 
la calle Ancha. , 

La construcción ~ 1aquella multitud de edificios que 
a un tiempo brotaba~ de la tierra, ocupaba a un consi­
de1:able número de pepQes, albañiles y arquitectos, y ab­
sorbía quinientos mil escudos, sin que el fastuoso ciuda­
dano pareciese, poco ni mucho, empobrecido con aquel 
gasto inacabable. 

Y es que realment~ Cosme estaba más rico que muchos 
de los reyes de aquel entonces. Había heredado de su pa­
dre unos cuatro millones en metálico y ocho o diez mi­
llones en papel; y él, hacienao trabaiar aquel capital, lo 
había casi quintuplicado. . 

En diferentes plazas de Europa, tanto en nombre pro­
pio como en el de sus agentes, Cosme tenía diez y seis ca-
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sas de Banca en plena actividad, y en Florencia no había 
quien no le debiese alguna cantidad, pues su bolsa estaba 
abierta para todos. 

Por eso, al llegar para Cosme la hora de la verdadera 
proscripción, c~ando, desterrado por Renato de Albizzi 
y por diez años a Savona, salió de Florencia con su fami­
lia y sus criados en la noche del 3 de octubre de 1433, a la 
capital de Toscana le pareció que acababan de arrancarle 
el corazón. A su partida, pareció que el dinero, sangre co­
mercial de los pueblos, se había agotado; todas las inmen­
-sas obras por él comenzadas se paralizaron: quintas, pala­
cios, iglesias, apenas salidos de la tierra, medio construidos 
o no acabados aún, ofrecían el aspecto de otras tantas rui­
nas que indicaban que por la ciudad había pasado µna 
gran desventura. 
. Los obreros se reunían pidiendo trabajo ante las para­

lizadas obras; los grupos presentábanse cada día más nu­
merosos, más hambrientos, más amenazadores; y Cosme, 
entretanto, fiel a su sistema de conducirlo todo con un hilo 
de oro, reclamaba a sus deudores, pero suavemente y sin 
~men~zas, como amigo que está necesitado y no como 
11?-pac1ente acreedor, las cantidades que había prestado, 
diciendo que únicamente el destierro le obligaba a hacer 
tales peticiones, que, de haberse quedado en Florencia 
para cuidar de su inmenso negocio, no habría hecho tan 
pronto tales peticiones. 

Cogidos de improviso, la mayoría no pudieron reembol­
sar, y los que pagaron fué a costa de sacrificios; de modo 
que, uniéndose los ciudadanos al descontento de los obre• 
ros, Cosme fué llamado a los quince meses, gracias a un 
cambio político que diera el poder ·a la democracia. . 

Pero Cosme se hallaba, por su representación social y 
sus riquezas, demasiado por e.o.cima de los que lo eleva­
ban para que, durante bastante tiempo, los, mirara no 
sólo como a iguales, sino ni siquiera como ciudadanos. 

Florencia, que siempre se había pertenecido a sí misma, 
desde el regreso de Cosme iba a convertirse en propiedad 
de una familia que,. tres veces d~sterrada, debía regresar 
otras tantas, trayéndole la primera vez cadenas de oro, 
la segunda de plata y la tercera de hierro. 

Cosme entró nuevamente en Florencia en medio de 
fiestas e iluminaciones, y el día mismo de su entrada, re-
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anudó su comerc10, sus· construcciones y sus agios, de3an­
do a sus secuaces el cuidado de ejecutar sus venganzas. 

Los destierros y suplicios fueron tantos y en tal nú­
mero, sin que, en la apariencia, Cosme tomase parte en 
en ellos, que uno de sus amigos, que adivinara la mano in­
visible que hacía escribir el ostracismo y mover el hacha, 
fué a verlo un día para decirle que, de seguir aquella mar- ... 
cha, acabaría por despoblar la ciudad. 

El amigo encontró a Cosme sentado frente a su mesa 
de trabajo, echando un cálculo de cambio. Cosme levantó 
la cabeza, y sin soltar la pluma contestó a su amigo, son­
riéndose ligeramente: . 

-Prefiero despoblarla a perderla nuevamente. 
Dichas estas palabras el inflexible aritmético continuó 

sus cálculos. 
De este modo envejeció Cosme, rico, poderoso y hon-

rado, pero herido en el seno de su familia por la mano de 
Dios; que de su numerosa prole, sólo le dejó un hijo. Que­
brantado, impotente, hacíase conducir a las espaciosas 
salas de su inmenso palacio para contemplar las esculturas, 
los dorados y los frescos, y moviendo a uno y otro lado 
la cabeza, decía con amargura: 

-¡Ay! Es demasiado grande la casa para una familia 
tan reducida. 

En efecto, el único heredero del apellido, del poder y de 
las riquezas de Cosme, fué Pedro de Médicis, el cual, colo­
cado entre Cosme el Padre de la Patria y Lorenzo el Mag­
nifico, obtuvo el sobrenombre de Pedro· el Gotoso. 

El palacio Riccardi, refugio de los sabios griegos ex­
pulsados de Constantinopla, cuna del renacimiento de 
las artes, asiento hoy de la academia de la Crusca, había 
sido habitado sucesivamente por Pedro el Gotoso y Lo­
renzo el Magnífico, que se ~etiró a él después de la conspi­
ra , 6n de los Pazzi, de la que había escapado tan milagro­
sam~nte, y lo legó, con_ su inmensa colección de piedras 
¡::r~c10sas_, ~amafeos antiguos, armas riquísimas y manus­
cntos ongmales, a otro Pedro que no se llamó el Gotoso, 
smo Pedro el Cobarde, Pedro el Necio, Pedro el Fatuo. 
Este fué quien abrió las puertas de Florencia a Carlos VIII 
y le entregó las llaves de Sarzana, Piedra Santa Pisa; 
Libraf~ta y Liorna, comprometiéndose, además, a 'que la 
república le pagara doscientos mil florines. 

,. 
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. En una palabra, de aquel gigantesco tronco habían 
salido tan robustas ramas, que su savia empezaba a ago­
tarse., E:n. efecto, muerto Lorenzo II, padre de Catalina 
d~ M~d1c1s, de la sangre de Cosme el Viejo sólo quedó 
H1p6lito, bastardo de Julio II, que fué cardenal y pereció 
enve~enado en Itri; Julio, bastardo de Julián el Viejo, 
a qmen los Pazzi asesinaron en la catedral de Santa María 
~e las Flores, y que fué Clemente VII; y por último Ale-
3andro, bastardo de Clemente VII, o de un muleter;, que 
fué nombrado duque de Toscana, y al que hemos visto ya 
act u<1r, en una de sus correrías familiares en la plaza de la 
Santa Cruz. 

¿_Cómo llegó Alejandro al poder soberano? Vamos a 
explicarlo ahora. 
. Al ocupar el _solio P?nti_ficio, Clemente VII puso los 

OJOS en su~ sobrmos H1póhto y Alejandro, y con tanto 
~ayor motivo, cuanto que este último, reconocido osten­
siblemente por hijo de Lorenzo II, pasaba por serlo de 
Clemente VII cuando éste solamente era caballero de 
Rodas. 

Lo primero, pues, que Clemente VII hizo, fué 'aplicar 
to?o su P?der a sostener los restos ilegítimos de la rama 
pnmogémta en la elevada jerarquía que siempre habían 
ocupado los Médicis en Florencia. 

Desgraciadamente había formado Clemente VII una 
alianza con Francia, la cual f ué causa del saqueo de Roma 
por los españoles conducidos por el condestable de Borbón 
y del aprisionamien~o de! papa. Pero Clemente VII, qu; 
e~a ~ombre que sa~1a sahr bien de todos los apuros, ven­
dió siete capelos, d16_ en rehenes cinco cardenales, y final­
mente, ?btuvo el dr1ero necesario para su rescate. 

Mediante estas garantías, concedieron un poco más 
de libertad a Clemente VII, de la cual se aprovechó para , 
h~ir de Roma disfrazado de lacayo y trasladarse a Or­
v1eto. 
· Ahora bien, los florentinos, que por tercera vez habían 
expuls~do a los iy.tédicis, creyeron que podian dormir 
tranqmlos al ver trmnfante a Carlos V y fugitivo al sobera­
no pontífice; pero el interés puede unir lo por él dividido. 
Carlos V, proclamado emperador en 1519, no habia sido 
todavía cor?nado por el papa, solemnidad que, en el mo­
mento del cisma de Lutero, Zuinglio y Enrique VIII, era 
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de suma importancia para los proyectos de_ !su Ma¡estad 
Católica. Convinieron, pues, la corona y la tiara, que Cle­
mente VII consagraría al emperador, pero que el empera­
dor se apoderaría de Florencia, _para luego ~arla al bas­
tardo Alejandro, a quien casana con su hiJa bastard~, 
Margarita de Austria. Respecto de, los intereses ?e. se~s 
millones de hombres, nada se hablo; porque, ¿que signi­
fica el bienestar de un .pueblo ante el bastardo de un papa 
y la bastarda de un emperador? 

El pacto fué cumplido. Carlos V se apoderó de Floren­
cia, en la que entronizó al duque Aleiandro, casándolo 
después con su hija el 28 de febrero de 1535. . , 

Ya hemos visto cómo imperaba sobre Florencia, hacia 
cinco años, el duque Alejandro. Lo único que _había, era 
que Clemente VII hacía dos que había fallecido. . 

Al mismo tiempo que el representante de la rama pn• 
mogénita, vivían como ya hemos dicho, dos miembros de 
la rama segunda de los Médicis: Lorencito y Cosme, este 
último de diez y siete años de edad, e hijo de Juan de las 
Bandas Negras, uno de los capitanes más famosos d_e 
Italia, y respecto del cual no estará fuera de lugar que di-
gamos dos palabras. . · ·, .. 

El mencionado Juan era hiJO de otro Juan de Med1c1s 
y de Catalina, hija de Galeazzo, duque de ~ilán. Su pad:e 
murió siendo joven todavía, y su madre, vmda en sus mas 
floridos años, cambió el nombre del hijo, que se llama~a 
Luis, en Juan, para Jiacer revivir en lo posible en el hijo 
al esposo muerto. .. 

Sin embargo, le asaltaron tales temores por aquel h1Jo 
tan amado, que le puso lbs vestidos de su hija, y lo mismo 
que Tetis escondiera a !Aquiles en la corte de Deidamio, 
ella lo tuvo oculto en 'el monasterio de Annalena. 

Pero el Destino no se dejó engañar ni por la diosa ni 
por la mujer. Los niños estaban destinados a ser héroes y 
a morir jóvenes. 

Cuap.do Juan cumplió los doce años no hubo más re­
medio que sacarlo del monasterio en que estaba escondido, 
pues sus palabras y sus ademanes desmentían cada vez 
más abiertamente sus vestidos. 

\iolvió, pues, Juan a la casa materna, e hizo sus pri­
meras armas en Lombardfa, donde siendo aún muy joven 
~onquistó el sobrenombre de ln!•encibie, gracias a lo 
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cual no tardó en ser • nombrado capitán de la re­
pública. 

~cababa d·e regresar dé Lombardía como c,apitan de 
l_a Liga por el rey de Francia, cuando, cerca cte Borgof01.te 
fo.e huido por un falconete en una rodilla, pero tan gra­
vemente, que fué p_reciso amputarle el muslo. 

Como era de noche, Juan quiso sostener él mismo Ja 
antorcha pa_ra alumbrar a los cirujanos, y la sostuvo hasta 
que _se termmó la operación sin que su mano hubiese tem­
blado para hacer vacilar la llama. Pero, fuese que la herida 
era _mortal, o que _Ja operación no estuviese bien hecha es 
lo cierto que al día siguiente y a la edad de veintinueve 
años dejó de existir. 

Tan hondamente amaban a Juan sus soldados que 
cua~do murió vi_stieron todos de luto con el firme' pro­
pósito de no qmtárselo más. De aquí viene el sobre­
nombre ~e las Bandas Negras, bajo el cual pasó aquél a 
la postendad. 

~:1 hii? Cosme no sólo había vivido apartado de la 
pohbca, ~mo hasta de la ciudad. Habitaba en su palacio 
de Treb~10, donde su madre, que le adoraba, puso todo 
su empcno en hacer olvidar que existía. 

Por otra parte, la_rama segunda tenia un primogénito, 
Lorenzo, al cual y baJo el nombre de Lorencito, hemos pre­
sentado a nuestros lectores al principio de este relato. 

Lorenzo,. nacido e~ ~3- de marzo de 1514, era hijo de 
Pedro Francisco de Med1c1s, dos veces sobrino de Lorenzo, 
hermano de Cosme y de María Sodarini, cuyo nombre ya 
hemos pronunciado anteriormente. 
. Al perder a su padre, que, corpg sucedía hacía mucho 

tiempo en aquella familia, muriódiven, Lorenzo contaba 
apen~s nueve años. Su primera eµucación estuvo, pues, 
al cmdado de su maare, hasta que, a los doce años se hizo 
cargo del joven su tío Felipe Stroz~i, bajo cuya tutela se 
desenvolvió su singular carácter, compuesto extraño de 
burl~ y duda, i~quietud y descreimíento, deseo y ambición, 
hm~uldad y alh_vez. Hasta los diez y ocho años, sus mejores 
amigos no le vieron dos veces seguidas con el mismo sem­
blante. Sin embargo, de aquel conjunto de elementos 
apuestes, emanaba de vez en cuando un ardiente anhelo 
de gloria, tanto más inesperado, cuanto que partía de un 
cuerpo tan endeble y femenil. Sus amigns más íntimos 
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no le habían \listo jamás llorar 1Íi reir, pero s1 oído sempi- · 
ternamente murmurar y burlarse del prójimo. En tales 
casos, su rostro, más lleno de gracia que de hermosu.r,a, 
pues era moreno y melancólico, tomaba una expres1on 
tan terrible, que, por momentánea que fuese, asustaba 
a los más animrsos. , 

. Lorenzo había inspirado a Clemente VII tal simpatía, 
que, a los quince años, el papa lo llamó a 1:,oma. E~tonces 
fué cuando Lorenzo ofreció a los florentinos asesinar al 
papa, lo cual asustó tanto a los r~publicanos, por yenir 
el ofrecimiento por parte de un mno, que respondieron 
negativamente. . , . 

Lorenzo, al recibir esta respuesta, volvio a Florencia 
y empezó a hacer la corte. a ~lejandro c?n t~n~a destreza 
y humildad, que se convirtio en su amigo umco y esto, 
mientras componía, pese a las burlas que frecuentemente 
le acarreaba su obra, una tragedia sobre la vida de Bruto 
que había hecho representar dós veces. 

Alejandro, por su parte, había puesto en Lorenzo _tod~ 
su confianza, y prueba de ello era que, en todas sus intri­
gas galantes, le hacía tercero: cualquiera que fuese el de­
seo del duque, ya picase en lo más encumbrado, ya des­
cendiese a lo más humilde, ora persiguiese a una beldad 
profana, ora entrase én algún santo monasteri?, ya pre­
tendiese alcanzar el amor de alguna esposa adultera o el 
de una casta doncella, Lorenzo, que después del duque era 
el hombre más poderoso y al que más detestaba Florencia, 
se encargaba de emprender el asunto y llevarlo a feliz 

. terminación. - · 
Así, pues, nuestros lectores no se m~ravil~ará~, des-

pués de habernos seguido en esta excursión h~stónc~, de 
ver juntos, al entrar con nosotros en el palac10 h~bitado 
por el duque, a Alejandro de Médicis y a su favorito Lo­
renzo en la misma habitación, 

V 

LAS SOSPECHAS DEL (<HÚNGARO)) 

Lorenzo habíase separado del duque la noche anterior 
antes de entrar en su palacio, pero, al día siguiente, en la 
imposibilidad de pasar más tiempo separado de su amigo 
envió al Húngaro en su busca. 
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Como siempre, Lorenzo se apresuró a obedecer las ór­
denes del duque, recomendando al mismo tiempo que, en el 
caso de que fuesen algunos comediantes a su casa, lo fue­
sen a buscar. 
. Por lo demás, era tanta la amistad del duque para con 

L.o~enzo, que aquél no quiso en manera alguna que éste 
viviese separado de él;. de modo que le hizo disponer una 
casa co~hgua al palac10, situada donde hoy lo están las 
ca~allenz_as del palacio Riccardi. Es más; el duque a~n 
quiso abrir una puerta de comunicación entre su vivienda 
y la de Lorenzo; pero éste se opuso rotundamente, dicien­
do q~e ~na vez abierta aquella comunicación, Alejandro 
est~na siem~re en su casa, y que, por lo tanto, él no se 
vena nunca libre. 

El duque tachó a Lorenzo de ingrato, pero acató su 
voluntad, como acataba todos los demás caprichos. 

Lorenzo encontró al duque tirando al florete con un 
nuevo maestro de esgrima que había hecho venir de Ná-. 
poles. 

El talento de su nuevo profesor tenía a Alejandro loco 
de contento, y como Lorencito, cuando se llamaba Lo­
renz?., tenía bas!ante buena reputación en tales ejercicios, 
aquel se empeño en ponerle el florete en la mano. 

-No-dijo Lorenzo, -esos ejercicios me fatigan. 
. Y recostándose en un canap.é, mandó que le trajeran 

bizc?chos y ~na botella de vino de España, los que fué 
comiendo rociándolos con pequeños sorbos de vino, mien­
tras aplaudía o criticaba las estocadas como peritísimo 
en el arte que él había dejado de ejercer . 

Cuando la lección hubo terminado, el duque despidió 
a su nuevo maestro y se acercó a Lorenzo, el cual se diver­
tía taladrando zequíes de oro con un puñalito de mujer, 
agudo y afilado, y cuyo temple superior le permitía en­
sayar su destreza, y aun diríamos ·su fuerza si no resulta­
se ridícula esta palabra aplicada a un hombr~ tan enervado 
como Lorenzo, en dos o tres piezas superpuestas. 

-¿Qué es lo que estás haciendo?-le preguntó el du­
que después de un momento de contemplación. 

- Ya lo ve Vuestra Alteza: como vos, estoy manejando 
las armas. 

-¡Cómo! ¿Las armas? 
-En efecto, éstas son mis armas; este puñalito es mi 


